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cl vioün medianamente bien : vt»d; no ígnoraíá que es:e 
iíiStru'Ticnto solo puedeo tocarlo los que tienen un oido fino; 
esto hace que se^. can delicado-eti â, versificaíion , y que 
qualquier leve cósica al itiscance desagrada í ral oif.i< ;̂ coir̂ o 
sucedió con el prioiî c v^rso de su glosa. Sí , amigo , sepa 
vmd. que en nnisica'.j? en poesía lo principal es el oído , y 
de él nacen codas las regías canto en una como eo pera fa­
cultad. Por este mocivo muchos poetas se ven precisados á 
mudar un verso , que sin. emfciargo .de cener las sílabas ne­
cesarias , no resulca cidecciqso. É^ro.pruiba que,el buen oido 
csla principal regla dc ia vers^£c.̂ cion gojiií?. d l̂ĵ coacrapun-
to musical. - . - , j 

Perdone vmd. 5Í le han molestado mis escricoS y viva 
persuadido que no volveré .)_amas á cpnBaf. la pluma spbre es­
ca macerla ; basca lo dicho', y no me parece regular rSe abu­
se de la paciencia c\cl pÚ0Uco.í. cambien crea vmd. qué nunca 
ha sido mi ánimo-a^r la .xpreciabie coasideraclon de," ningún 
sabio, y que le esrará siempre rccouocido,.su afectísimo ser­
vidor que S. M. B. .^,£1 Orador jpidaluz. 
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Ocurrióle á un junncncp 
labricar un panal can dCíicado^ 
que fuese .xclcbcado , . ^̂ ^̂ ^ 
por obra',(digía,d; su gran talenC(^ '> 
para lograr su intenro, .'f̂  
observó as abejas ofi(,iosas^ 
y notó que, comían 
las-ffe'rcs olorosas, 
cuvo xugo suave convertían,' 
sin que el modo entendiera, 
en regalada tnicl y blanca c?ra¿ 
Paes bien , la cosa c hecba, 
di^o cl juTicñto, y i un jardín vecn(jj| 
ha<.iend9 en los bardales aucha brecha, 


